
 
 
 
 
 

1. Una espera activa. 

Esperar resulta esencial para la vida espiritual. 

Pero esperar como discípulo de Jesús no es 

una espera vacía, sino una espera con una 

promesa en nuestro corazón que hace ya 

presente lo que esperamos. Durante el 

Adviento esperamos el nacimiento de Jesús.  

Después de Pascua esperamos la venida del Espíritu y después de la 

Ascensión de Jesús esperamos su nueva venida gloriosa. Siempre estamos 

esperando, pero es una espera vivida en el convencimiento de que ya hemos 

visto las huellas de Dios, de que lo que esperamos anhelantes, ya está aquí 

de alguna manera, ya ha comenzado para nosotros.  

2. Esperar con paciencia. 

¿Cómo esperamos a Dios? Esperamos con paciencia. Pero paciencia no 

significa pasividad. Se trata de una espera activa en la que vivimos el 

momento presente al máximo para encontrar en él las señales de Aquel que 

estamos esperando. Esperar pacientemente significa padecer por el 

momento presente, saboreando plenamente, dejando que crezcan las 

semillas que están plantadas en el suelo que pisamos hasta convertirse en 

plantas resistentes Esperar pacientemente siempre significa prestar atención 

a lo que está ocurriendo ante nuestros propios ojos y ver en ellos los 

primeros rayos de la gloria venida de Dios.  

3. Esperar expectantes. 

Esperar pacientemente a Dios supone vivir expectantes, porque sin una 

expectativa, nuestra espera puede quedar atrapada en el presente. Cuando 

esperamos expectantes nuestro entero ser permanece expuesto a verse 

sorprendido por la alegría. A lo largo de los Evangelios Jesús nos pide que 

nos mantengamos despiertos y estemos alerta. Es esta expectativa gozosa 

de la venida de Dios la que ofrece vitalidad a nuestras vidas, porque 

aguardamos el cumplimiento de las promesas de Dios.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 327 -  Del 22 al 28 de Diciembre de 2019 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROSADO, P., El poder del dolor. Cómo partir de la frustración y alcanzar la 
fortaleza. San Pablo, Madrid 2019 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Henry Ossawa Tanner, Dos discípulos en el sepulcro, 1906 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

“Pienso en Dios  

luego existo capaz del Infinito” 
 

Pedro Casaldaliga 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mt 1, 18-24. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase Anterior: Juan es enviado por delante 

del Señor para preparar nuestro corazón. 

EVANGELIO (Mt 1, 18-24) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, 

resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 

José, su esposo, que era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla 

en privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en 

sueños un ángel del Señor que le dijo: 

- «José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque 

la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un 

hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 

pueblo de los pecados». 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor 

por medio del profeta: 

- «Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por 

nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"». 

Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 

Señor y acogió a su mujer. 

D I A O O S L N O Q N 
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4. Es una espera abierta.  

Es confiar que algo se realizará, pero se realizará de acuerdo con las 

promesas y no con nuestros deseos. Por tanto la esperanza tiene siempre un 

final abierto, y de ahí que sea muy importante hacer a un lado mis deseos y 

volverme a la esperanza. Es así como lo realmente nuevo puede sucederme. 

Esta espera abierta es una actitud inmensamente radical hacia la vida, 

confiando en alguien que sobrepasa mi imaginación; es dejar de tratar de 

controlar mi futuro, permitiendo que Dios defina nuestra vida. Seremos 

entonces, modelados, no por nuestros miedos, sino por su amor.  

5. Esperando juntos.  

No esperamos solos, porque somos parte de una comunidad de fe, que ha de 

ser comunidad de apoyo, celebración y afirmación, donde podemos elevar lo 

que ya ha comenzado en nosotros. Reunidos en oración alrededor de una 

promesa, eso es la Iglesia, eso es la eucaristía: elevar lo que ya está ahí, dar 

gracias por la semilla que ha sido plantada. Eso es la comunidad: el espacio 

seguro donde podemos esperar el cumplimiento de la promesa; donde 

hallaremos las condiciones para que fructifique la semilla; donde la llama se 

mantendrá encendida, sin el peligro de apagarse.  

No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 
necesidades remediadas Camilo de Lelis ¿Qué pretende decirnos Mateo con este episodio? Tres cosas fundamentales. 

¿Quién es Jesús? Al comienzo del evangelio, en la genealogía, Mt acaba de 

indicarnos que es verdadero israelita y descendiente de David. ¿Significa 

que sea el Mesías? Para eso hace falta algo más según la tradición de ciertos 

grupos judíos. El Mesías debe nacer de una virgen, según está anunciado en 

Is 7,14. Este episodio demuestra que Jesús cumple ese requisito. Pero hay 

otro dato que no contiene el texto de Isaías: Jesús viene del Espíritu Santo, 

con lo cual se quiere expresar su estrecha relación con Dios.¿Qué hará 

Jesús? Lo indica su nombre: salvar a su pueblo de los pecados. Salvar de los 

pecados no es lo mismo que perdonar los pecados. Perdonar los pecados se 

puede hacer de forma cómoda, sentado en el confesionario, o incluso 

paseando o tomando un café. Salvar de los pecados sólo se puede hacer 

ofreciendo la propia vida. ¿Qué repercusiones tiene su aparición? Mt, al 

escribir su evangelio, parte de la experiencia de su comunidad, perseguida y 

rechazada por aceptar a Jesús como Mesías. Mt le indica desde el comienzo 

que las dificultades son normales. El cristiano debe ver en José un modelo 

que le ayuda y anima. No debe tener miedo a aceptar a Jesús y seguirlo, 

porque “viene del Espíritu Santo” y “salvará a su pueblo de los pecados”.  


